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“The old family customs and the old family tradi-
tions are kept up, because they are old family customs

and old family traditions.” 
Mrs. Woods Baker 

(1894, c.p. Harlene Anderson)

El mundo deportivo es un mundo repleto
de historias asombrosas, leyendas y anécdotas.
En las cenas, luego de un día de trabajo
encontraremos una y otra vez conversaciones
animadas recordando tal o cual jugador, sus
hazañas o sus excentricidades y de esa forma
se va transmitiendo oralmente las tradiciones
y el legado de esa disciplina, esa liga o ese
equipo. Las aproximaciones narrativas, que
han venido desarrollándose en la psicología
en los últimos años (Crossley, 2000; Howard,
1991) y que sostienen que la narración es la
modalidad principal en que la experiencia
humana se hace significativa (Roberts, 1999)
contienen un enorme potencial práctico para
el trabajo en la psicología deportiva.

La psicología del deporte ha crecido prin-
cipalmente dentro del marco de la tradición
experimental y la teorización conductual y
cognitiva (p.e. Cruz, 1997; Williams, 1991).
Sólo a partir de los años ochenta comenzaron
a aparecer algunas muestras de discusión
paradigmática y algunas opciones metodo-
lógicas (Martens, 1987; Singer, 1996).
Recientemente, algunos autores han señalado
indicios de incorporación de nuevas aproxi-
maciones y la búsqueda de modelos que se
adapten a las condiciones fluidas, múltiples, y
no-lineales, (así como capaces de ser interpre-
tadas por versiones alternativas) de la activi-
dad deportiva (Fisher, Butryn y Roper, 2005;
Ryba, 2005; Salter, 1997; Stelter, Sparkes y
Hunger, 2003). Esta propuesta abre las puer-
tas para la consideración de paradigmas alter-
nativos al positivista y al uso de la
metodología cualitativa (Escudero, Balagué y
García-Mas, 2002; Sánchez y Torregosa,
2005; Torregosa, Cruz y Sánchez, 2004).
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Estas consideraciones han sido debatidas en
muchas áreas distintas de la psicología, espe-
cialmente en el trabajo psicoterapéutico indi-
vidual y con familias y traen consigo una
larga discusión sobre los fundamentos de
nuestra ciencia (Neimeyer, 1993). En el caso
de la psicología del deporte, las discusiones
sobre el desarrollo de investigaciones que
puedan trasladarse el campo aplicado (Crust
y Nesti, 2006; Frei y Lüsebrink, 2003), los
criterios para juzgar o legitimar los hallazgos
investigativos (Stelter, Sparkes y Hunger,
2003), para desarrollar comprensiones que
sean sensibles y se adapten a los distintos con-
textos culturales (Kontos y Arguello, 2005;
Ryba 2005), y que puedan reflexionar sobre
las condiciones de poder que sustentan algu-
nas de las prácticas de conocimientos de la
disciplina (Fisher, Butryn y Roper, 2005;
Salter, 1997), son muy relevantes. Si bien
considerar a las aproximaciones narrativas,
como una opción de trabajo en la psicología
deportiva nos lleva a la discusión del paradig-
ma y las bases epistemológicas de la disci-
plina, el presente artículo pretende más bien
mostrar algunas de las riquezas prácticas que
esta visión puede ofrecerle al psicólogo que
trabaja con equipos deportivos. Apostando
así por la inclusión material para el debate
que ha surgido de los retos y dilemas de la
aplicación de nuestra disciplina.

A comienzos del siglo XX, el beisbol en
los Estados Unidos buscaba consolidarse
como una empresa rentable, cuando un ex
–jugador, entrenador y cofundador del beis-
bol profesional organizó un comité para
investigar los orígenes históricos de este
deporte. Luego de tres años de trabajo el
comité presentó sus conclusiones afirmando
que el beisbol era un deporte inventado en
los Estados Unidos por el General Abner
Doubleday, quien diseñó el juego para
entretener a sus tropas durante los recesos de
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la Guerra Civil norteamericana. Con esta his-
toria le dieron al deporte un origen mítico,
nacionalista y heróico, que sirvió para impul-
sar su arraigo como símbolo nacional. Pronto
se supo que esa historia era falsa, una ficción
tejida con retazos endebles. El beisbol no era
invención de los norteamericanos, tenía
antecedentes claros en Inglaterra en el juego
de “rounders” (Rosenburg, 1974). Sin
embargo, la ficción sobrevivió manteniéndose
la noción de un deporte autóctono, diferen-
ciado de los ingleses. Tanto ha sobrevivido la
historia, que el “Salón de la Fama”, el museo
que conserva la historia de este deporte y que
sirve como una suerte de templo deportivo en
que se honran anualmente a sus héroes, fue
construido en Cooperstown, el pueblo donde
la leyenda dice que Doubleday jugó beisbol
por primera vez con sus tropas. La historia es
falsa y sin embargo, sus significados siguen
sirviendo de marco interpretativo para la
vivencia norteamericana de este deporte. 

Esta historia me trae a la memoria una
paradoja cómica que le gustaba a Bertrand
Russell en que un caballero, al pasear al lado
de un castillo, le dice a otro: “¿Es aquí donde
aquel Rey dijo esas famosas palabras? y el otro
le respondió “sí pero nunca dijo esas
palabras” (Yurman, 2002). El tejido con que
trabajamos para confeccionar nuestras inter-
venciones psicológicas, está hecho de material
narrativo y aún la historia de las famosas
palabras nunca dichas por el Rey o el invento
falso de Abner Doubleday nos sirven para
aprehender el fenómeno grupal y para, apo-
yados allí, intervenir.

Este relato no es excepcional, ni limitado
al beisbol. El desarrollo y crecimiento de
muchas disciplinas deportivas ha venido ínti-
mamente entrelazado a las formas en que los
distintos grupos sociales han construido la
historia y atribuido símbolos a tal o cual
deporte. El trabajo titulado “Fútbol y Patria:

el fútbol y las narraciones de la nación
Argentina” (Albaceres, 2002), relata como el
crecimiento del fútbol en América Latina,
especialmente en Argentina y Brasil, vino
atado a la construcción de una identidad
nacional autónoma, unificada y sólida. El
autor describe cómo la consolidación de la
identidad argentina se apoyó en la construc-
ción de un nacionalismo deportivo que
derivó de esta actividad unos ritos de pasaje,
un panteón de héroes, una práctica de
diferenciación de otros grupos y una saga de
éxitos heroicos.

La psicología narrativa sostiene que es a
través de la construcción continua de relatos
que los grupos sociales se consolidan, estruc-
turan y ordenan sus intercambios. Las narra-
ciones que los grupos hacen de ellos mismos,
confieren identidad y ofrecen el marco inter-
pretativo sobre el cual se organiza la experien-
cia. En palabras del psiquiatra Roberts: “los
grupos sociales, familias y parejas están
unidos por sus historias y pueden mantenerse
juntas en la medida en que ofrecen el refugio
del significado compartido” (p. 11, 1999). El
legado histórico de los grupos provee los sím-
bolos sobre los cuales se construye el proceso
grupal: sus valores, su sensación de unión, de
pertenencia, de inspiración para enfrentar los
retos, su sentido o misión, etc. Estas premisas
resultan útiles para la comprensión del proce-
so grupal de equipos deportivos. Así por
ejemplo, la historia del club, sus logros y sus
fracasos, las características distintivas
atribuidas, son referencias constantes y cen-
trales para la interpretación de la experiencia
deportiva. Así pues, un equipo con una tradi-
ción de éxitos generará una serie de expectati-
vas para una campaña o un encuentro, distin-
tas de aquél equipo tradicionalmente
sotanero, o conocido por caerse en los
momentos cruciales, independientemente de
que esas historias sean lejanas y la plantilla
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actual de jugadores no haya tenido ninguna
presencia en ese pasado. Pero, efectivamente,
como se escucha decir en el deporte: “La his-
toria pesa”. En algunos casos, la historia pesa
para bien, transmitiendo valores de compro-
miso, dedicación, solidaridad y expectativas
de éxito que estimulan a trabajar y a mante-
nerse optimista ante los retos venideros. Pero
en otras ocasiones, las narraciones de los
equipos pesan produciendo profecías
autocumplidas de estar signado por un desti-
no cruel o generando expectativas asfixiantes
de perfección, por citar sólo dos dificultades.

Psicología Narrativa con Equipos
Deportivos

Las narraciones sirven para ofrecer
coherencia, la sensación de unidad y con-
tinuidad ante la multiplicidad de la experien-
cia humana (McAdams, 1993). Los autores
Edelson y Berg (1999) ofrecen algunos mar-
cos sencillos que permiten guiar la inter-
pretación narrativa de un grupo. 

En primer lugar, señalan que en todo
grupo uno puede escuchar historias que están
en distintos niveles de interacción que son: 1)
relatos individuales; 2) relatos interpersonales
(sobre la relación de dos personas); 3) relatos
grupales (que ponen la atención en el proceso
grupal); 4) relatos inter-grupales (sobre la
relación del grupo de pertenencia con otros);
5) relatos organizacionales (sobre el desarrollo
organizacional del grupo, la historia de la for-
malización de sus procesos).

En segundo lugar, clasifican las historias
de los grupos en aquellas que hablan sobre la
tarea que el grupo tiene que llevar a cabo y
otras que hablan sobre las relaciones perso-
nales entre los miembros del grupo. Los gru-
pos orientados a la tarea, como los equipos
deportivos tenderán a privilegiar el primer
tipo de relatos. En tercer lugar, estos autores
consideran que hay ciertos elementos narra-
tivos a tener en cuenta para analizar e inter-

venir en el proceso grupal que son: 1) los
ideales colectivos (que se muestran a través
del relato de la travesía o búsqueda que ese
grupo está llevando a cabo); 2) los recursos y
obstáculos percibidos; 3) cuál es la identidad
del grupo; 4) cuáles son los conflictos inter-
grupales principales; 5) cómo se ejerce el
liderazgo; 6) cómo se maneja la desviación; 7)
a quién le toca qué papel; 8) cómo se mane-
jan los temas de dependencia e independen-
cia con respecto al grupo.

Para ejemplificar el análisis y la interven-
ción realizada con estas herramientas, relataré
la experiencia de trabajo con equipos de fút-
bol en Venezuela. Cuando comencé a trabajar
como psicólogo con las selecciones nacionales
Sub-17 y Sub-20 de fútbol hace aproximada-
mente diez años (en Roffé, 1999), una de las
peticiones frecuentes de los dirigentes era que
consideraban que los equipos habían venido
siendo preparados con dedicación y había
suficiente talento como para ser competitivos,
pero sin embargo, la historia de derrotas de
nuestro país pesaba, haciendo que los
jugadores enfrentaran los campeonatos con
expectativas negativas y con mucha ansiedad.
Existía una mezcla de frustración, con resig-
nación y desesperanza. Los relatos compar-
tidos giraban en torno a la picardía de tal o
cual jugador para frustrar en algún partido a
un contrario en una acción de juego menor, o
historias sobre la falta de disciplina de los
jugadores y las transgresiones a las normas de
las concentraciones. Se hacían muchos chistes
para manejar la vivencia de derrota, con frases
como: “jugaron como nunca y perdieron
como siempre”. Estos relatos contrastaron
con las observaciones que hacía del trabajo
que realizaban los jóvenes jugadores en las
concentraciones de la selección. No dejaba de
sorprenderme tantas lamentaciones en un
lugar en que había juventud, talento y dedi-
cación. En los procesos de preparación me
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encontraba con treinta o cuarenta adoles-
centes que estaban concentrados en condi-
ciones precarias y con altos niveles de exigen-
cia pero trabajando de manera comprometida
y sin mayor retribución que el placer de com-
petir y el deseo de quedar en la selección
nacional. Parecía que estos jóvenes y algunos
de sus entrenadores eran ciegos, hacia los
relatos mucho más esperanzadores de dedi-
cación, talento y posibilidades que ellos mis-
mos estaban protagonizando.

Años después, observé algo similar cuan-
do comencé a trabajar por primera vez con
un equipo profesional de primera división del
país. El Caracas F.C. es el club que más
campeonatos nacionales ha ganado (siete) y
que tiene una trayectoria de éxitos indudable.
Sin embargo, existe poco registro de esa his-
toria deportiva, de las estrellas que partici-
paron en esos campeonatos y pocos símbolos
de una identidad fuerte e inspiradora. En uno
de los primeros entrenamientos que asistí en
la pretemporada me sorprendió escuchar a
uno de los jugadores de más trayectoria
diciendo que se le había olvidado comparar el
billete de la lotería de ese día. Decía medio en
serio, medio en broma que quería ganarse la
lotería para poder dejar de tener que entrenar
tanto. Asimismo, observé en mi primer viaje
con el equipo para un juego de la Copa
Libertadores como a los pocos minutos de
que el gerente les haya entregado una insignia
del equipo para colocar en su solapa durante
el viaje a otro país, varios jugadores
escondieron la insignia y otros se lo regalaron
a algunos niños que estaban en el aeropuerto.
Es decir, el distintivo del equipo no tenía
mayor sentido para estos jugadores, no era
una marca de orgullo especial para presen-
tarse ante la prensa extranjera, era sólo un
detalle minúsculo más. Es en estos gestos,
chistes, relatos, que casi pasan desapercibidos,
donde el psicólogo deportivo puede registrar

la identidad del equipo, su sensación de
pertenencia, la sensación de una visión com-
partida, etc. 

Estas observaciones comunes tanto en las
selecciones nacionales juveniles como en el
equipo profesional me condujeron a un cuer-
po de investigaciones más amplias sobre la
construcción de la identidad en los vene-
zolanos en particular y los latinoamericanos
en general. Numerosos investigadores han
señalado como los latinoamericanos solemos
describirnos a nosotros mismos en términos
negativos como: vagos, irresponsables, tem-
peramentales, con poca capacidad de modi-
ficar nuestros destinos y de cambiar el
devenir de los hechos (Martín-Baró, 1987;
Montero, 1984; Salazar, 1970, 1992). Esto
ha sido descrito por Martín-Baró como el
auto-estereotipo del “latino indolente” y el
“fatalismo latinoamericano”. Estos relatos
compartidos por la colectividad han venido a
llamarse “narraciones culturales dominantes”
(Rappaport, 1995).

Estas construcciones negativas de la
identidad están enraizadas en la cultura, la
historia y las relaciones de poder. Estas expli-
caciones se hacen “naturales” y por ende
invisibles, fungen como marco interpretativo
que filtran nuestro procesamiento de la
experiencia. Su “invisibilidad” sirve para
legitimar esas interpretaciones y a menudo
ata a los actores sociales a guiones limitados
de acción. En palabras de Rappaport: 

Aún cuando algunos relatos de las comu-
nidades son bastante directos, muchas narra-
ciones bien conocidas son codificadas como
imágenes visuales, símbolos, estereotipos y
como conductas tan ritualizadas que
podemos no darnos cuenta de las narra-
ciones que implícitamente aceptamos o
representamos, aún en nuestras propias his-
torias de vida personal. Por eso parte de
nuestra tarea consiste en revelar, a través del
análisis crítico, las maneras en que algunas
de estas narraciones aterrorizan. (p. 5, 2000)
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Las aproximaciones postmodernas, entre
las cuales se encuentra el feminismo, han sido
especialmente contundentes mostrando los
fundamentos y las implicaciones éticas y
políticas del discurso. Es alentador observar
como la psicología del deporte postmoderna
ha comenzado a ampliar nuestras perspectivas
sobre estos temas (Larsson, 2003; ver tam-
bién The Sport Psychologist, 15, No. 4,
2001). 

También es interesante como el registro
de la identidad futbolística en Colombia
tiene muchos puntos en común con la obser-
vada en Venezuela. Los autores Dávila y
Londoño (2003) muestran en su estudio
sobre fútbol e identidad nacional, como hasta
los años ochenta el país vivía con resignación
la percepción de carencia de equipos compe-
titivos, repleta de la sensación de fracaso,
improvisación y trampa. A partir de los
primeros éxitos a nivel juvenil sin embargo el
fútbol se convierte en una “instancia agluti-
nadora en términos constructivos” (p. 134).
Surge entonces, a partir de los éxitos a nivel
internacional y en torno a la figura del entre-
nador Maturana, una nueva identidad que se
nutre de los mismos retazos culturales previos
pero dándole una lectura positiva.
Percibiendo ahora a su selección nacional
como un equipo divertido, “rico en técnica y
desparpajo” (p. 136), amistosos, joviales y
atrevidos.

En algunos países de nuestro continente,
estos estereotipos, estas identidades negativas,
encuentran su excepción y contrapartida en el
fútbol. Aparece el deporte como contraparte
luminoso dentro de las opciones de identidad
nacional. Sin embargo en Venezuela, con la
larga lista de derrotas que acumulaba la se-
lección nacional y los clubes profesionales en
su actuación internacional, la identidad fut-
bolística estaba absolutamente infiltrada por
este síndrome de fatalismo y estas atribu-

ciones de pereza e indisciplina. Como se
desprende fácilmente, estos relatos de fatalis-
mo, de desidia, de indisciplina no son el
mejor terreno para construir carreras de
deportistas exitosos, luchadores y dedicados. 

Para Rappaport (2000) los relatos
disponibles para una comunidad, son un
índice de autonomía y poder. De manera
que una intervención grupal potente consiste
en ofrecer alternativas para transformar mar-
cos interpretativos negativos y ofrecer
opciones más facilitadoras.

El Chapulín Colorado y las Conversaciones
Problematizadoras

Ahora bien, ¿qué puede hacer un psicólo
go deportivo con este tipo de retos fre-
cuentes en el escenario deportivo? ¿Cómo
trabajar con los marcos interpretativos con
los que los equipos comprenden su actividad
y se conciben a sí mismos? Creo que este
tipo de problemáticas son un ejemplo de las 
herramientas que ofrece la perspectiva narra-
tiva. La propuesta narrativa, que considera
que no hay una esencia externa al observador
para ser descubierta, sino que más bien los
procesos humanos son co-construidos a
través de los intercambios de los grupos hu-
manos, facilita la observación de estos proce-
sos, así como la intervención. El psicólogo
deportivo, no va a cambiar las percepciones
de los integrantes del equipo como quien
cambia un archivo de una computadora.
Esto ni siquiera es considerado posible desde
una perspectiva narrativa. Pero el psicólogo
sí se puede insertar en el proceso dialéctico
de constante construcción y reelaboración de
esos marcos interpretativos. Puede entrar
como un participante, con una perspectiva
distinta, en esos diálogos de construcción
constante de las historias vividas. El psicólo-
go deportivo puede favorecer espacios para
el desarrollo de diálogos reflexivos que per-
mitan a los miembros del grupo: 1) 
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hacer visibles las preconcepciones con las
cuales interpretan su vivencia; 2) identificar
los orígenes de donde han surgido estas narra-
ciones previas (¿De dónde surgieron esas
atribuciones? ¿Quiénes, cuándo y para qué las
hicieron?); 3) facilitar la discusión y reflexión
sobre ¿Cómo nos afecta concebir al equipo en
esos términos? ¿Qué implicaciones tiene privi-
legiar este tipo de historias, este marco
referencial?; 4) problematizar las narraciones
privilegiadas, ofreciendo espacios para pre-
guntarse si los eventos previos no puedan
tener interpretaciones alternativas, si no hay
excepciones dentro de estos relatos cerrados
que muestren alguna rendija; 5) mostrar otros
materiales con que reconstruir narraciones
alternativas y sus consecuencias. En resumen,
mi tarea como psicólogo deportivo y basán-
dome en la perspectiva narrativa, ha consisti-
do en hacer visibles estas construcciones, para
luego problematizarlas y ofrecer opciones, lo
que los autores Fisher, Butryn y Roper (2005)
denominan hacer preguntas críticas en un
medio atlético conservador. Entiendo a la
problematización como una de las herramien-
tas fundamentales dentro de la intervención
narrativa. Este concepto, desarrollado por
Montero (2004) implica el proceso de análisis
crítico de las explicaciones habituales que
hacemos de las circunstancias de vida de las
personas, facilitando así su revisión. O, en
palabras del psicólogo inglés Phillips, en vez
de preguntarnos si una interpretación de la
realidad de estos jugadores es correcta o no,
estamos constantemente preguntándonos:
“¿Qué tipo de vida posibilita esta traducción?
¿Qué te podría conducir a realizar esta manera
de construir los hechos?” (p. 146, 2000).

Pero la tarea como psicólogo del deporte
consiste además en traducir estas considera-
ciones de las esferas metateóricas, teóricas e
investigativas a propuestas sencillas y ase-
quibles a los entrenadores y deportistas con

que trabajamos. En mi experiencia, estas con-
versaciones problematizadoras no son efecti-
vas si se plantean en términos abstractos e
intelectualizados. La aproximación narrativa
busca nutrirse del mismo material cultural
disponible en el contexto en que estamos tra-
bajando. Los recursos deben ser aquellos que
nos permiten establecer un diálogo fluido,
aún cuando por momentos se pretenda
problematizar esos mismos contenidos. 

A continuación se mencionarán algunas
de las actividades mediante las cuales se ha
intentando llevarlo a cabo. Un primer paso
ha sido facilitar conversaciones en que se
hagan evidentes los relatos fatalistas, que con-
densan las atribuciones de identidad realizada
por los jugadores. En una reunión por ejem-
plo, les preguntaba a los jugadores del equipo
profesional si alguno conocía el nombre y la
historia del personaje que está en un busto en
la entrada del estadio, personaje que le da
nombre a la sede del equipo. Si bien alguno
de los jugadores logró ubicar el nombre del
personaje, nadie del equipo supo identificar
de qué deporte era, ni qué significaba su
presencia allí. Esto sirvió para reflexionar
sobre la poca importancia que le damos a la
historia y a las figuras destacadas de nuestro
pasado compartido, así como al nombre que
identifica al estadio donde se juega de local.
En la próxima reunión les llevé el siguiente
proverbio africano que dice: “hasta que los
leones no tengan sus propios historiadores,
las historias de cacerías seguirán glorificando
al cazador”, para remarcar y ampliar la con-
versación previa.

A menudo les pido a los jugadores que
identifiquen los símbolos y las historias que
conocen de otros equipos extranjeros que admi-
ran, ¿cómo transmiten esos equipos sus valores,
su identidad, su sensación de pertenencia?
Luego les pido que contrasten con las historias
de sus barrios, de sus familias, de su equipo.



En otras reuniones les pregunté cuál era el
único superhéroe latinoamericano que ellos
conocían. Rápidamente llegaron a la con-
clusión que el único superhéroe latinoameri-
cano era “el Chapulín Colorado”. Este per-
sonaje, producto de un programa de comedia
mexicano, ha sido de gran utilidad para el
trabajo en muchos escenarios con deportistas
venezolanos. Porque este personaje es ya un
ícono cultural latinoamericano. Todo el
mundo ha visto los programas del Chapulín y
todos parecemos encariñarnos con este super-
héroe que se disfraza como un grillo rojo, con
un gran corazón amarillo en el pecho, que se
ve un poco ridículo y fuera de forma, que
hace los mejores intentos por ayudar y es sim-
pático, pero no es demasiado efectivo y nos
hace reír con sus desastrosos intentos de hacer
el bien. Esta figura permite transmitir de
manera sencilla, amena, en términos cercanos
a los referentes de los jugadores y entre-
nadores de fútbol venezolano algunas de las
construcciones de identidad típicas de los
latinoamericanos. Este personaje permite
mostrar cómo nos cuesta imaginar a un
superhombre latinoamericano, como la sola
idea nos parece incongruente o cómica. Esto
ha permitido reflexionar sobre por qué nos
imaginamos siempre en el lugar del que está
en falta, por qué nos incomoda imaginarnos
en los lugares de excelencia, proeza, hazaña y
cómo estas concepciones nos limitan nuestra
proyección en el deporte.

Una vez que se han hecho visibles estas
narraciones negativas, se puede comenzar a
ofrecer insumos para la elaboración de relatos
alternativos. Para ello se ha realizado un
cúmulo de intervenciones distintas entre las
cuales está hacer un registro minucioso de la
historia anterior de los campeonatos en que
se participa. Este registro nos ha permitido
establecer las metas de competencia sobre la
base de los desempeños previos, para así
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diseñar un camino posible de logros
comparativos. Así por ejemplo, con la
primera selección nacional sub-17 con que
trabajamos se hizo un levantamiento del
rendimiento de nuestras selecciones en
campeonatos similares anteriores. Así encon-
tramos que ningún equipo venezolano había
hecho ningún punto en los Campeonatos
Suramericanos Premundiales de esta división
y que el mayor número de goles que se había
logrado anotar era uno. Así pues le propusi-
mos a nuestro equipo que si lográbamos
prepararnos para hacer un punto y hacer más
de un gol en los tres juegos de la primera
ronda, entonces podíamos luego estar satisfe-
chos de haber tenido una actuación exitosa.
Este planteamiento de las expectativas, per-
mitió establecer metas retadoras pero que los
jugadores percibieron como posibles.
Efectivamente en ese campeonato (Lima
1995) nuestro equipo logró empatar contra
la selección de Perú y anotar un total de cua-
tro goles en los tres partidos que partici-
pamos. Esta actuación, que si se evalúa fuera
del contexto histórico de nuestros equipos
luce magra, sin embargo, representó un
primer paso exitoso y ayudó a ofrecerles a
estos jugadores referentes optimistas para la
construcción de una nueva historia del fútbol
venezolano. En ese momento surgió la
premisa con que se siguió trabajando con esa
generación que estableció que ellos iban a ser
el grupo de jugadores que más victorias y
puntos iban a lograr acumular en la historia
del fútbol nacional. Fíjense como, sobre la
base de experiencias exitosas pero sencillas, se
pudieron construir interpretaciones fortalece-
doras y con mirada al futuro. Esto no quiere
decir, que estas intervenciones son la causa
de los resultados positivos, pero sí que per-
miten ofrecer un marco que facilita la con-
solidación de la experiencia. Desde entonces
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nuestras selecciones nacionales sub-17 y sub-
20 han logrado ubicarse en un cuarto y un
quinto lugar respectivamente, superando con
creces todas las expectativas originales.
Confiamos en que este aporte asimismo ha
contribuido con el crecimiento que ha experi-
mentado la selección nacional absoluta en los
últimos años. 

Los primeros éxitos relativos que experi-
mentamos lo fuimos acompañando con un
registro cuidadoso que fue pasado de una
selección a otra a manera de legado. Para las
concentraciones subsiguientes invitamos a
jugadores de los equipos anteriores a compar-
tir la experiencia ardua de preparación y los
logros vividos. Asimismo contamos con fotos
y videos que les permitió a nuestros jóvenes
jugadores imaginarse resultados positivos
posibles. Estas intervenciones que, en otros
países más desarrollados futbolísticamente,
son casi evidentes, tienen un peso significati-
vo en Venezuela, donde sólo recientemente
comenzaron a transmitirse sistemáticamente
por televisión los partidos de nuestra
Selección Nacional de Mayores. Felizmente,
estos logros comenzaron a repercutir en la
atención que se le da a la actividad.
Incrementó así el público, la atención de la
prensa y las expectativas con respecto a nues-
tras actuaciones. Indudablemente, los resulta-
dos positivos que ha producido la Selección
Nacional Absoluta en los últimos años han
terminado de disparar un boom publicitario,
todo lo cual ha permitido consolidar inter-
pretaciones positivas de lo que es ser un fut-
bolista venezolano. Tenemos ahora,
referentes actuales y cercanos de éxito fut-
bolístico que han creado una ola de atención
hacia la actividad y la construcción de nuevas
interpretaciones de la actividad en que ahora
aparece como fuente de orgullo nacional y
referente de unidad en tiempos de crisis
(Scharfenberg, 2004).

En síntesis

La psicología deportiva, más joven que
otras áreas de esta ciencia, está aún, como el
fútbol venezolano, en proceso de consoli-
darse. Aún hay debate sobre la delimitación
clara de su objeto de estudio, sobre las teorías
más útiles y sobre las metodologías de inves-
tigación más efectivas para producir un cuer-
po de conocimientos que se pueda trasladar
eficazmente a la aplicación (Cruz, 1997). 

Las aproximaciones narrativas, ofrecen
una alternativa paradigmática, teórica y
metodológica interesante para redimensionar
nuestro oficio. El presente artículo intentó
mostrar algo del potencial transformador de
esta perspectiva. Es importante subrayar que,
aún cuando se propuso ilustrar esta aproxi-
mación desde los ejemplos prácticos, se con-
sidera que los aportes de la psicología narrati-
va se refieren más a un punto de vista alter-
nativo que ofrece una nueva manera de com-
prender el fenómeno deportivo y de rela-
cionarnos con nuestro trabajo. De estos
ejemplos se pretende desprender, más que
una serie de actividades o estrategias pun-
tuales, la ilustración de una manera de acer-
carse y comprender la experiencia deportiva
que pretende: 1) respetar los saberes locales
de las personas con que trabajamos; 2) adap-
tar nuestro oficio a las características contex-
tuales culturales en que nos desempeñamos;
3) identificar los recursos narrativos presentes
en la comunidad deportiva con que interac-
tuamos; 4) ofrecer una mirada reflexiva sobre
las maneras históricas de ordenar el mundo
que se han naturalizado en estos contextos;
5) traducir estas comprensiones en interven-
ciones sencillas que faciliten la construcción
de diálogos y narraciones reflexivas y fortale-
cedoras; 6) establecer una relación de trabajo
en que nos situamos, no desde un lugar de
verdad objetiva no negociable, sino en el



lugar de experto en facilitar procesos dialoga-
dos y construidos en conjunto. Si bien todo
esto se puede traducir en estrategias específi-
cas, como por ejemplo la problematización
que se intentó ilustrar, o la investigación
cualitativa, específicamente la de acción-par-
ticipativa, quizás el aporte principal, desde
mi punto de vista, reside más bien en una
mirada reflexiva que nos permite repen-
sarnos y desarrollar vías novedosas de acción.

Las opciones paradigmáticas como las
que provienen del constructivismo y el
construccionismo social son actualmente
fuente de mucha polémica (Hacking, 2001;
Holzman y Morss, 2000; Niemeyer 1993).
La revisión de los beneficios y dificultades de
desarrollar una psicología del deporte desde
estas perspectivas están comenzando a
hacerse (Fisher, Butryn y Rope, 2005;
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Stelter, Sparkes y Hunger, 2003). El presente
trabajo ha intentado mostrar algunas posibili-
dades de comprensión y aplicación que se
pueden entrever desde la psicología narrativa.
El contexto latinoamericano, heredero de
marcos culturales interpretativos, cargados de
visiones negativas, puede quizás beneficiarse
especialmente de estas aproximaciones críti-
cas. Son apenas, unas primeras considera-
ciones de un camino que comienza. Sin
embargo, se propone que algunas de estas
propuestas pueden ofrecer a otros psicólogos
invitaciones sugerentes. Proponer una posible
psicología deportiva desde la perspectiva
narrativa es tan bien invitar a construir diálo-
gos, debates, discusiones para continuar con
el proceso de construcción de nuestro rol,
nuestras concepciones teóricas y nuestro
horizonte como psicólogos del deporte.

EL CHAPULÍN COLORADO Y LA PSICOLOGÍA DEL DEPORTE: HERRAMIENTAS NARRATIVAS EN EL
TRABAJO CON EL FÚTBOL VENEZOLANO

PALABRAS CLAVES: Psicología narrativa, Proceso grupal.
RESUMEN: La aproximación narrativa ha sido poco explorada como herramienta conceptual y de trabajo en la psicología
del deporte. Sin embargo, los procesos grupales en el deporte están íntimamente entrelazados con la narración de leyendas,
hazañas, derrotas, etc. Estas historias reflejan y a su vez influyen sobre los procesos grupales, estableciendo el marco desde el
cual la experiencia será interpretada. El presente trabajo pretende mostrar algunos aportes que la psicología narrativa puede
ofrecer a la comprensión e intervención del fenómeno deportivo. Si bien la adopción de esta perspectiva trae a la discusión
las bases paradigmáticas desde donde puede operar la psicología deportiva, el presente artículo hará énfasis sobre los
ejemplos prácticos de su utilización en el trabajo con un equipo profesional de fútbol y con las selecciones sub-17 y sub-20
en Venezuela, invitando así al debate.

O CHAPULIN (CAPUCHINHO) VERMELHO E A PSICOLOGIA DO DESPORTO: FERRAMENTAS NARRATIVAS
NO TRABALHO COM O FUTEBOL VENEZUELANO

PALAVRAS CHAVE: Psicologia narrativa, Processos grupais
RESUMO: A abordagem narrativa tem sido pouco explorada como ferramenta conceptual e de trabalho na psicologia do
desporto. No entanto, os processos grupais no desporto estão intimamente ligados com lendas, anedotas, derrotas, etc.
Estas histórias, reflectem e influenciam os processos grupais, estabelecendo a referência a partir da qual a experiência será
interpretada. O presente trabalho pretende mostrar alguns dos contributos que a psicologia narrativa pode oferecer para a
compreensão e intervenção no fenómeno desportivo. Para além da adopção desta perspectiva trazer à discussão as bases
paradigmáticas a partir das quais se pode intervir na psicologia do desporto, o presente artigo enfatizará exemplos práticos
da sua utilização no trabalho com uma equipa profissional de futebol e com as selecções de sub-17 e sub-20 na Venezuela,
convidando assim ao debate. 
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